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			SINOPSIS 




			 




			Clásico indiscutido de la Ecología, que nos recuerda la imperiosa necesidad de preservar la naturaleza y la vida en todas sus formas. Carson no solo se remonta al origen de la vida, ligada al agua, sino que propone un recorrido fascinante por todos los aspectos de la ciencia marina en un cautivador estudio acerca del proceso de formación de los océanos, a la vez que un alegato en favor de su conservación. 
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			Más allá de todas las cosas está el océano. 
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				Y la tierra estaba desordenada y vacía, y las tinieblas estaban sobre el haz del abismo. 
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			Los primeros pasos de todas las cosas suelen ser inciertos y vagos; no escapan a esta incertidumbre los comienzos de la vasta cuna de la vida: el mar. Mucha gente ha discutido cómo y cuándo apareció el océano en la Tierra; no es sorprendente que sus explicaciones o interpretaciones no siempre concuerden, pues es un hecho innegable que nadie lo presenció, y a falta de un testimonio ocular son naturales las divergencias y la diversidad de hipótesis y opiniones. Por lo tanto, el relato que aquí hago de cómo el joven planeta Tierra llegó a poseer un océano es una descripción en la que muchos pasajes proceden de fuentes muy diversas y que contiene muchos detalles que sólo la imaginación puede proporcionarnos. La narración se basa en el testimonio suministrado por las rocas más antiguas de la Tierra, que eran jóvenes cuando ésta era joven; en las huellas que persisten en la faz del satélite de la Tierra, la Luna; y en indicios procedentes de la historia del Sol y de todo el universo, poblado de estrellas. Aunque entonces no existía el hombre para dar testimonio de este nacimiento cósmico, existían ya, en cambio, las estrellas, la Luna y las rocas, las cuales tienen, ciertamente, mucho que ver con la existencia del océano. 




			Los hechos que voy a describir debieron de ocurrir hace algo más de dos mil millones de años. Hasta donde la ciencia puede afirmar, ésta es aproximadamente la edad de la Tierra, y el océano es sólo un poco más joven. Actualmente podemos averiguar la edad de las rocas que forman la corteza de la Tierra midiendo la tasa de desintegración de los materiales radiactivos que contienen. Las rocas más antiguas que se conocen en la Tierra, en la provincia de Manitoba, en Canadá, tienen unos dos mil trescientos millones de años. Si estimamos que fueron necesarios cien millones de años aproximadamente para que el enfriamiento de las materias minerales formase la corteza terrestre, podremos presumir que los tempestuosos y violentos fenómenos relacionados con el nacimiento de nuestro planeta ocurrieron aproximadamente hace dos mil quinientos millones de años. Éste es, no obstante, un cálculo mínimo, porque en cualquier momento pueden descubrirse rocas que acusen una mayor antigüedad. 




			La Tierra recién creada y separada de su padre el Sol era una bola de gases arremolinados, sumamente caliente, que cruzaba velozmente el espacio con una trayectoria y velocidad determinadas por fuerzas cósmicas ingentes. Poco a poco la bola de gases incandescentes se fue enfriando. Los gases empezaron a licuarse, y la Tierra se convirtió en una masa de materia fundida. Los materiales de esta masa, finalmente, se ordenaron con arreglo a una pauta bien definida: los más pesados en el centro, otros menos densos rodeando a éstos; y los más ligeros formando la capa exterior. Ésta es la disposición que persiste todavía: una esfera o núcleo central de hierro fundido, casi tan caliente como lo estaba hace dos mil millones de años; una capa intermedia de basalto semiplástico, y una corteza exterior dura, relativamente delgada y sólida, compuesta de basalto y de granito. 




			La capa exterior de la Tierra tardó muchos millones de años en pasar del estado líquido al sólido; se cree que antes de que esto sucediese se produjo un hecho de la mayor importancia: la formación de la Luna. Lector, la próxima vez que te encuentres en una playa por la noche contemplando el rielar de la Luna sobre el mar, y sabedor de que las mareas son producidas por la atracción lunar, recuerda que acaso nuestro satélite nació de una gran oleada formada por una marea de materia terrestre lanzada al espacio, y recuerda también que si la Luna se formó de esta manera, este hecho quizá guarde una íntima relación con el origen de los continentes y de las cuencas oceánicas, tal como hoy las conocemos. 




			En la Tierra joven hubo mareas mucho antes de que hubiese un océano. A causa de la atracción del Sol, las materias fundidas de toda la superficie de la Tierra se levantaban en oleadas enormes que, sin encontrar obstáculo, daban la vuelta al globo; sólo poco a poco se atenuaron y disminuyó su impulso a medida que la capa externa de la Tierra se enfriaba, se solidificaba y se endurecía. Los que suponen que la Luna es hija de la Tierra dicen que durante las fases primitivas de su desarrollo sucedió algo que hizo que esa marea giratoria de materiales viscosos adquiriese mayor fuerza y velocidad, lo cual determinó que alcanzase alturas fantásticas. Al parecer, la fuerza que causó estas mareas, las mayores que ha soportado nuestro globo, fue la fuerza de resonancia; en estos tiempos, el período de las mareas solares se fue aproximando, y al fin llegó a coincidir con el período de la oscilación libre de la Tierra en estado líquido. De este modo cada marea solar adquiría más ímpetu por el empuje de la oscilación terrestre, por lo que cada una de las dos mareas diarias era mayor que la anterior. Los físicos han calculado que, después de quinientos años de estas mareas enormes, que aumentaban sin cesar, las que se producían del lado del Sol llegaron a ser demasiado altas para mantener su estabilidad; una de estas grandes oleadas fue de dimensiones tales que se separó y fue lanzada al espacio. Por supuesto, el satélite recién creado quedó de inmediato sometido a las leyes físicas de la gravitación universal, que le hicieron girar en su órbita propia en torno a la Tierra. 




			Hay razones para pensar que esto sucedió cuando la corteza terrestre había comenzado a consolidarse, y no cuando conservaba un estado parcialmente fluido. La separación de la Luna dejó una gran cicatriz en la superficie del globo. Esta cicatriz o depresión es la cuenca en la que está contenido el océano Pacífico. Según algunos geofísicos, el fondo del Pacífico está formado de basalto, la sustancia de la capa intermedia de la Tierra, mientras que en el fondo de los otros océanos existe una delgada capa de granito, que es también el material mayoritario de la corteza exterior de la Tierra. Una pregunta surge de inmediato: ¿qué fue del granito que cubría el Pacífico? La hipótesis más aceptable es que se desprendió y fue lanzado cuando se formó la Luna. Hay observaciones que apoyan esta interpretación: la densidad media de la Luna es mucho menor que la de la Tierra (3,3 en lugar de 5,5), lo cual hace pensar que la Luna, al separarse, no arrastró nada del pesado núcleo central terrestre de hierro, sino que está sólo compuesta de granito y algo del basalto de las capas exteriores del planeta. 




			Es probable que el nacimiento de la Luna contribuyera a formar otras regiones del océano terrestre, además del Pacífico. Cuando parte de la corteza terrestre se separó y fue lanzada al espacio, debieron producirse tensiones en el resto de la envoltura de granito. Acaso la masa de granito se agrietó en el lado opuesto a la cicatriz dejada por la Luna; acaso al girar la Tierra sobre su eje y moverse en su órbita a través del espacio, las grietas se ensancharon, y las masas aisladas de granito tendieron a separarse unas de otras a la deriva y se deslizaron sobre la capa plástica de basalto que se endurecía lentamente. Poco a poco las partes exteriores de la capa de basalto se solidificaron, y los continentes, que se movían, terminaron por fijarse y quedar consolidados y separados por los océanos. A pesar de las teorías opuestas a esta interpretación, los datos geológicos parecen indicar que el lugar que ocupan hoy las grandes cuencas oceánicas y las grandes masas continentales es el mismo que han ocupado desde un período muy primitivo de la historia de la Tierra. 




			Pero esto es anticiparnos, porque cuando la Luna nació no había océano. La Tierra, que se iba enfriando poco a poco, estaba envuelta por densas capas de nubes que contenían gran parte del agua del nuevo planeta. Durante mucho tiempo su superficie estaba tan caliente que cualquier humedad que caía sobre ella inmediatamente se convertía de nuevo en vapor. Esta densa cubierta de nubes constantemente renovada era lo bastante densa para que los rayos del sol no pudiesen atravesarla. Así pues, los toscos bocetos de los continentes y de las cuencas oceánicas, aún vacías, fueron tallados en la superficie de una tierra oscura, en un mundo infernal de rocas todavía calientes, de torbellinos de nubes e impenetrables tinieblas. 




			Tan pronto como la corteza de la Tierra se enfrió lo bastante, el vapor de agua se condensó y las lluvias empezaron a caer. Nunca, desde entonces, han existido lluvias torrenciales comparables con aquéllas. Caían continuamente, día y noche, durante meses, años y siglos. Las aguas se acumulaban en las cuencas del océano, que parecían preparadas para recibirlas, o, tras caer sobre los continentes, drenaban hacia los mares. Este primitivo océano, que aumentaba de volumen a medida que las lluvias llenaban lentamente sus cuencas, tenía aguas de baja salinidad. Pero las lluvias iniciaron la erosión de los continentes. Desde el momento en que las lluvias empezaron a caer, las tierras sufrieron la denudación y el arrastre hacia el mar. Este fenómeno eterno e inexorable nunca se ha detenido: la erosión de las rocas, la disolución de los minerales que contienen, el arrastre al mar de los fragmentos rocosos y los minerales solubles se produce hoy como en aquellos remotos tiempos; por ello, con el correr de los siglos y los milenios el mar ha aumentado su salinidad con los minerales disueltos de las rocas de los continentes. 




			No sabemos cómo el mar produjo la sustancia misteriosa y maravillosa llamada protoplasma. En sus aguas calientes y débilmente iluminadas debieron darse las condiciones precisas de temperatura, presión y salinidad que ignoramos y que serían las necesarias para que lo viviente surgiese de los compuestos minerales. En todo caso, la concurrencia de estas ignotas circunstancias dio un resultado que no han sido capaces de conseguir ni los alquimistas en sus crisoles ni los científicos modernos en sus laboratorios. 




			Antes de que fuese creada la primera célula viva debieron de producirse muchos intentos y fracasos. Parece probable que, en las aguas cálidas y poco salinas del mar primitivo, ciertas sustancias orgánicas se formaron a expensas del dióxido de carbono, del azufre, del fósforo, del potasio y del calcio. Acaso éstas fueron etapas de transición, de las cuales surgieron las complejas moléculas del protoplasma, moléculas que de algún modo desconocido adquirieron la capacidad de reproducirse y de inaugurar la corriente inacabada de la vida. Los conocimientos actuales, sin embargo, no permiten asegurar que las cosas sucediesen de este modo. 




			Esos primeros seres vivos debieron de ser microorganismos simples parecidos seguramente a ciertas bacterias que conocemos hoy: misteriosas formas intermedias que no llegaban a ser vegetales ni animales, situadas apenas en el límite intangible que separa lo vivo de lo inerte. Es dudoso que estos primeros seres vivos poseyesen la materia verde llamada clorofila, mediante la cual las plantas que gozan de la iluminación del Sol transforman las sustancias químicas inorgánicas e inertes en la materia viva de sus tejidos. Escasa era la luz del Sol que podía penetrar en el oscuro medio acuático, atravesando unas masas de nubes que se precipitaban en lluvias interminables. Probablemente los primeros pobladores del mar vivieron a expensas de sustancias orgánicas existentes ya entonces en las aguas de aquellos océanos, o, como las bacterias del hierro y del azufre de nuestros días, a expensas directamente de compuestos inorgánicos. 




			Mientras tanto, la envoltura de nubes fue perdiendo espesor, la oscuridad de las noches alternó con días tenuemente iluminados y, por último, el Sol brilló por primera vez sobre el mar. Tal vez para entonces algunos de los seres vivos que flotaban en las aguas oceánicas hubieran desarrollado la magia de la clorofila, y de este modo fueron capaces de absorber el dióxido de carbono del aire y de las aguas del mar y, con estos compuestos y a la luz del Sol, sintetizar los productos orgánicos que necesitaban. De este modo surgieron en los mares los primeros vegetales que realmente pudieron llevar este nombre. 




			Otros grupos de organismos carentes de clorofila, por lo que necesitaban alimento de origen orgánico, descubrieron que podían vivir devorando las plantas. Así surgieron los primeros animales, y desde entonces hasta hoy día, todos los que han existido han seguido hábitos alimentarios aprendidos en los mares arcaicos y, directamente o a través de complicadas cadenas alimentarias, dependen para su nutrición de los vegetales. 




			A medida que pasaron los años, los siglos y los millones de años, la corriente de la vida se hizo más y más compleja. De seres unicelulares muy sencillos y primitivos surgieron organismos que eran agregados de células especializadas, y más tarde seres con órganos adecuados para alimentarse, digerir, respirar y reproducirse. Crecieron esponjas en el fondo rocoso de las orillas del mar, y los corales construyeron sus colonias en aguas cálidas y transparentes. Las medusas nadaron y flotaron en el mar. Aparecieron los gusanos y las estrellas de mar, y animales provistos de caparazones duros y patas articuladas: los artrópodos. También los vegetales evolucionaron; desde las algas microscópicas a las algas ramificadas con curiosos órganos reproductores que se mecían suavemente con las mareas o eran violentamente arrancadas de los acantilados por el ímpetu del oleaje y lanzadas a la deriva a merced de las aguas. 




			Durante todo este tiempo los continentes estaban faltos de vida. No había en ellos nada que hiciese que los seres vivos apeteciesen salir a tierra dejando la acogedora cuna de las aguas que los envolvía y los proveía de cuanto necesitaban. Las tierras debían estar desabrigadas y ser hostiles hasta un grado que no es posible describir con palabras. Figuraos un continente formado íntegramente de roca desnuda, sobre la cual no existiera cubierta alguna de verde vegetación, sin suelo porque no existían aún vegetales terrestres que contribuyesen a su formación y lo fijasen a las rocas con sus raíces; imaginad una tierra de roca pelada, y en silencio, salvo por el ruido de la lluvia y del viento que la azotaban. No se oía ninguna voz; ningún ser vivo se desplazaba por la superficie de las rocas. 




			Mientras tanto, el enfriamiento gradual del planeta, que había originado en un principio la dura corteza de granito, fue haciendo que ésta aumentase de espesor en sus capas más profundas; y al enfriarse el interior y contraerse lentamente, se separó de la corteza externa. Esta corteza, al acomodarse a la esfera que dentro de ella se encogía, se fue hundiendo en unos sitios y elevándose en otros, y así se formaron pliegues y arrugas, y así surgieron las primeras cordilleras y montañas de la Tierra. 




			Los geólogos nos dicen que en esas remotas épocas debieron existir por lo menos dos períodos de formación de montañas o movimientos orogénicos; hace tanto tiempo de ello que aun las rocas más antiguas no conservan las huellas de estos fenómenos, e incluso las mismas montañas que entonces se originaron han sido barridas por la erosión sin dejar rastro. Siguió una tercera época de gran duración, de convulsiones y reajustes de la corteza terrestre, que los geólogos emplazan hace unos mil millones de años; pero de todas las majestuosas montañas que entonces surgieron, las únicas que quedan actualmente son las alineaciones laurentinas, en el este del Canadá, y un gran escudo granítico que se extiende sobre la llanura que rodea a la bahía de Hudson. 




			Los períodos de formación de estas montañas sólo sirvieron para acelerar el proceso de erosión, a causa del cual los continentes se fueron desgastando, y sus rocas desmoronadas y deshechas y los minerales que los constituían volvieron al mar. Los más elevados picachos de las montañas fueron sometidos a los intensos fríos de la alta atmósfera, y con los ataques de los hielos y las nieves, las rocas más duras se agrietaron y se deshicieron. Las lluvias azotaron con mayor violencia las laderas de las montañas, y las corrientes torrenciales las erosionaron, destruyeron y arrastraron los materiales disgregados. Todavía no existía una verde cubierta vegetal que atenuase y resistiese el poder destructor de la lluvia. 




			En el mar, la vida continuaba evolucionando. Las formas más primitivas no han dejado huellas fósiles por las cuales podamos saber de su existencia. Probablemente eran blandas, sin partes duras que pudieran conservarse. Además, las capas de roca formadas en esos tiempos primitivos han sufrido desde entonces cambios y transformaciones tan intensos a causa de las temperaturas elevadas y las enormes presiones que plegaron la corteza terrestre, que habrían destruido los fósiles que pudieran haber contenido. 




			Sin embargo, durante los últimos quinientos millones de años, las rocas han conservado fósiles. En los comienzos del período cámbrico, cuando la evolución de los seres vivos empezó a inscribirse en páginas de piedra, la vida había evolucionado en los mares hasta el punto de que todos los principales grupos de los animales invertebrados habían aparecido ya. Pero no existían todavía los vertebrados, ni los insectos ni los arácnidos, ni todavía habían surgido vegetales ni animales capaces de aventurarse en las tierras emergidas vedadas para ser colonizadas por ellos. Así es que durante más de tres cuartas partes de la duración de los tiempos geológicos, los continentes estuvieron desiertos y deshabitados, mientras en el mar evolucionaban los organismos que más tarde habían de invadirlos y realizar la epopeya de poblarlos. Entre tanto, acompañadas por violentos temblores de tierra y por el fuego, el humo y el estruendo de los volcanes, se levantaron y se deshicieron montañas, los glaciares se extendieron y retrajeron en diversos parajes de la tierra, y el mar cubrió, en unos lugares, los continentes y retrocedió en otros. 




			No fue sino hasta el período silúrico, hace unos trescientos cincuenta millones de años, cuando las primeras avanzadas de la vida terrestre surgieron en las costas. Los primeros invasores fueron artrópodos, uno de los grandes grupos que más tarde al evolucionar originó los cangrejos, las langostas y los insectos. El primer ser terrestre debía asemejarse a los modernos escorpiones; pero, a diferencia de algunos de sus descendientes, nunca cortó completamente los lazos que le unían al mar. Vivía una vida extraña, mitad terrestre, mitad acuática, semejante a la de los cangrejos de la arena que en nuestros días corren veloces a lo largo de las playas, arrojándose de vez en cuando al agua para humedecer sus branquias. 




			Peces de cuerpo aguzado y fusiforme, moldeado por las condiciones mecánicas de las corrientes de agua, fueron evolucionando en los ríos silúricos. En tiempos de sequía, las charcas y lagunas que se secaban y la escasez de oxígeno les forzó a transformar sus vejigas natatorias en órganos para almacenar aire. En algunas de sus especies se originó, por evolución, un pulmón, órgano acomodado para respirar aire húmedo, gracias al cual podían sobrevivir durante mucho tiempo enterrados en el barro, dejando abierto un paso hacia la superficie a través del cual respiraban. 




			Es muy dudoso que los animales solos consiguiesen colonizar la tierra, porque únicamente las plantas pueden mejorar las rigurosas y adversas condiciones primitivas de los continentes. Ellas contribuyeron a convertir en suelo las rocas disgregadas, fijaron y dieron consistencia a esta tierra suelta, al impedir que las lluvias la arrastrasen, y poco a poco ablandaron y dominaron la desnuda roca y el desierto sin vida. Sabemos muy poco acerca de las primeras plantas terrestres; pero debieron de ser muy análogas a algunas de las algas de gran tamaño que se han adaptado a vivir en las aguas poco profundas de las costas, llegando a tener órganos con la apariencia de robustos tallos y órganos de sujeción, a modo de raíces, para resistir el empuje de las olas. Acaso fue en algunas tierras bajas de la costa, de las que periódicamente se secan y se inundan, en donde algunas de esas plantas lograron sobrevivir, a pesar de quedar aisladas del mar. Este acontecimiento biológico es posible que también se produjese en el período silúrico. 




			Las montañas que surgieron durante los movimientos orogénicos laurentinos fueron erosionadas gradualmente, y a medida que el agua fue arrastrando los sedimentos desde las cumbres y los depositó en las tierras bajas, extensas porciones de los continentes se hundieron a causa de la sobrecarga de sedimentos. Las aguas de los mares rebasaron de sus cuencas y se extendieron sobre las tierras emergidas. Los seres vivos encontraron favorables condiciones de vida en estos mares, por lo que abundaron en sus aguas soleadas y poco profundas. Pero al efectuar las aguas oceánicas su última retirada hacia las cuencas profundas, muchos seres vivos quedarían confinados en bahías y golfos de escasa hondura y rodeados de tierra. Algunos de estos animales se acomodaron y pudieron sobrevivir en las tierras emergidas. Los lagos, las orillas de los ríos, los esteros y lagunas costeras de aquellos remotos días fueron los lugares en donde tanto los vegetales como los animales ensayaron sus posibilidades de adaptación, lucharon por acomodarse a las nuevas condiciones o perecieron al no conseguirlo. 




			Al emerger las tierras y retirarse los mares, un ser extraño parecido a los peces apareció en la tierra, y a través de miles de años sus aletas lograron, poco a poco, convertirse en extremidades locomotoras terrestres, y en lugar de branquias se le formaron pulmones. En las areniscas del período devónico este primer anfibio dejó las huellas de sus pisadas. 




			En las tierras emergidas y en el mar, la evolución de la vida prosiguió fecunda. Aparecieron nuevas formas; algunas de las antiguas disminuyeron y terminaron por desaparecer. En la tierra aparecieron los musgos, los helechos y más tarde las plantas con semilla. Durante algún tiempo los reptiles dominaron sobre la superficie del planeta: gigantescos, de formas grotescas y apariencias terribles. Las aves se acomodaron a vivir y aprendieron a desplazarse en el océano atmosférico. Los primeros mamíferos de pequeño tamaño se escondieron en grietas ocultas entre las rocas y peñascos, temerosos de tenerse que enfrentar con los reptiles. 




			Cuando los animales invadieron los continentes e iniciaron su vida terrestre, llevaron con ellos algo del mar en el seno de sus cuerpos, herencia que transmitieron a sus hijos, y que aún hoy enlaza a los animales con sus remotos orígenes en los antiguos mares. Los peces, los anfibios y los reptiles por un lado y las aves y los mamíferos de sangre caliente por otro, y cada uno de nosotros, llevamos en nuestras venas la corriente salina de nuestra sangre, en la cual el sodio, el potasio y el calcio se hallan en proporciones muy semejantes a las que existen en el agua del mar. Ésta es nuestra herencia desde el día, hace un número incalculable de millones de años, en que un remoto antecesor pasó de la etapa unicelular a la pluricelular y adquirió por vez primera un sistema circulatorio, en el interior del cual corría un fluido casi idéntico al agua del mar. Del mismo modo, los esqueletos calcáreos son un legado de los océanos ricos en calcio del período cámbrico. Incluso el protoplasma que circula en el interior de cada una de las células de nuestro cuerpo tiene la composición química que adquirió la materia viva cuando los primitivos y sencillos organismos aparecieron en los mares arcaicos. Y así como la vida misma empezó en el mar, cada uno de nosotros inicia su vida individual en un pequeño océano dentro del útero materno, y en las etapas de su desarrollo embrionario se repiten las etapas evolutivas que su especie siguió durante su evolución filogenética, desde la que presentan los pobladores del mundo acuático, que respiraban con branquias, hasta alcanzar la organización de los seres provistos de pulmones capaces de vivir sobre la tierra. 




			Algunos de los animales terrestres volvieron más tarde al océano. Después de acaso cincuenta millones de años de vida terrestre, algunos reptiles penetraron en el mar y se adaptaron de nuevo a la vida oceánica hace unos ciento setenta millones de años, durante el período triásico. Eran animales enormes y formidables. Algunos tenían miembros semejantes a remos, con los cuales nadaban en las aguas; otros tenían sus patas palmeadas, con largos pescuezos serpentiformes. Estos monstruos grotescos desaparecieron hace millones de años; pero los recordamos cuando contemplamos las grandes tortugas marinas que nadan muchas millas mar adentro, cuyos caparazones recubiertos de bellotas de mar ponen de manifiesto su género de vida marina. Mucho más tarde, acaso no hace más de cincuenta millones de años, también algunos mamíferos abandonaron la vida terrestre y se acomodaron al mar. Sus descendientes son los leones marinos, las focas, los elefantes de mar y las ballenas actuales. 




			Entre los mamíferos terrestres algunos llevaron una vida arborícola. Sus manos evolucionaron de una manera notable, adquiriendo la habilidad de manejar y examinar objetos, y con esta habilidad se desarrolló también una capacidad superior de su cerebro, que compensó la poca fuerza de estos seres relativamente pequeños. Por último, acaso en algún lugar del interior de Asia, abandonaron la vida arborícola y de nuevo se acomodaron a vivir sobre el suelo. El último millón de años ha sido testigo de su transformación en seres con el cuerpo, el cerebro y el espíritu del hombre. 




			Y también el hombre añoró la ruta que de nuevo le llevaba al mar. Erguido sobre sus orillas, quizá contemplase el océano con admiración y curiosidad, mezcladas con reconocimiento inconsciente a su linaje. No podía físicamente readaptarse a vivir en el océano, como lo habían hecho las focas y las ballenas; pero durante siglos, con toda la habilidad, inteligencia y capacidad razonadora de su espíritu, ha tratado de explorar y escudriñar incluso sus partes más remotas, para así penetrar en él con su mente y su imaginación. 




			Construyó naves para aventurarse por su superficie. Más tarde encontró la manera de descender a las partes poco profundas de su fondo, llevando consigo el aire que, siendo un mamífero terrestre desarraigado desde remotos tiempos de la vida acuática, necesitaba para respirar. Moviéndose como hechizado sobre el mar profundo, en el cual no podía penetrar, encontró procedimientos para medir su hondura, lanzó redes para capturar sus extraños pobladores, inventó ojos y oídos mecánicos que presentasen ante sus sentidos un mundo perdido, pero un mundo que, en lo más profundo de la subconsciencia, nunca había olvidado por completo. 




			Y, sin embargo, ha vuelto a su cuna oceánica sometido a los términos que ella dicta. No puede dominar o transformar el mar como, durante su breve posesión, ha hecho con la tierra, cuyos continentes ha sometido y explotado. En el mundo artificial de sus ciudades se olvida a menudo de la verdadera naturaleza del planeta y de las grandes perspectivas de la historia de éste, en la cual la existencia del hombre representa sólo un momento casi inapreciable. El sentido de todas estas cosas se le aparece con más claridad durante una larga travesía oceánica, cuando contempla día tras día cómo retrocede el límite del horizonte, ondulado, surcado por las inquietas olas de ritmo inacabable; cuando por la noche se da cuenta de la rotación de la Tierra a medida que las estrellas desfilan sobre su cabeza, o cuando, solo frente al mundo de agua y de cielo que ante él se extiende, siente la soledad de la Tierra en el espacio. Y entonces, más que nunca sobre tierra firme, conoce la verdad de que su mundo es un mundo acuático, un astro dominado por el océano inmenso que lo cubre, en el cual los continentes no son más que porciones emergidas transitoriamente de la corteza terrestre que sobresalen por encima de la superficie del agua que todo lo envuelve. 
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			CÓMO ES LA SUPERFICIE 




			



				 




				Hay un no se sabe qué grato misterio acerca del mar, cuyos suaves y terribles movimientos parecen hablar de un alma oculta en su fondo. 
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			En ninguna parte del mar existe vida en una abundancia tan asombrosa como en sus aguas superficiales. Desde la cubierta de un barco podemos admirar, hora tras hora, los luminosos discos de las medusas, y sus campanas, que se mueven suave y rítmicamente, sembrando con sus cuerpos gelatinosos la superficie del agua hasta donde alcanzan los ojos. Un día advertimos, por la mañana temprano, que estamos atravesando un mar que ha adquirido un color rojo de ladrillo debido a millares de millones de seres microscópicos, cada uno de los cuales contiene un gránulo de pigmento anaranjado. Al mediodía todavía seguimos navegando a través de mares de aguas rojas, y, cuando se hace de noche, el agua brilla con un resplandor misterioso, causado por las luminarias fosforescentes de miles y miles de millones de estos mismos seres microscópicos. 




			Y es más, podemos vislumbrar no sólo la abundancia, sino algo de la feroz crueldad de la vida en las aguas del mar. Al mirar por encima de la barandilla el agua de color verde claro y profundo, nos sorprende a veces el paso rápido y fugaz de una lluvia argentina de pececillos de pequeño tamaño. Al herirles el sol en los costados cuando nadan inquietos, brillan con metálico centelleo, y desaparecen en las verdes profundidades con la velocidad desesperada de los perseguidos. Quizá no veamos nunca a los perseguidores, pero presentimos su presencia al ver revolotear las gaviotas con afán y con gritos que parecen maullidos, esperando que los diminutos peces hagan de nuevo su aparición en la superficie. 




			O acaso naveguemos días y días mirando sin ver nada en que podamos reconocer el palpitar de la vida y desfilen aguas y cielos vacíos de pobladores; entonces creeríamos que en la Tierra no hay lugar tan falto de vida como en el océano. Pero si tenemos ocasión de echar en estas aguas, al parecer sin vida, una red de seda de malla finísima y examinamos con el microscopio lo que haya salido en ella, hallaremos que la vida está esparcida casi por todas partes a través de la superficie del agua como un fino polvo animado. Una copa de agua puede contener millones y millones de diatomeas, cada una de las cuales es demasiado pequeña para verla a simple vista, o estar poblada por una infinidad de especies animales que bullen en ella, ninguna mayor que una mota de polvo, que se alimentan de células vegetales todavía más pequeñas que ellos. 




			Si podemos estar cerca de la superficie de las aguas del océano de noche, nos daremos cuenta de que están pletóricas de vida y pobladas por millares de criaturas extrañas que nunca se ven durante el día. Están animadas por las inquietas luminarias de unos pequeños seres parecidos a los camarones, que pasan las horas del día en las tinieblas de las aguas profundas, y por las formas imprecisas de los peces hambrientos y los cuerpos oscuros de los calamares. Estos seres fueron observados, como pocos hombres los han contemplado, por el etnólogo noruego Thor Heyerdahl, durante uno de los viajes más sorprendentes de los tiempos modernos. En el verano de 1947, Heyerdahl y cinco compañeros navegaron 4.300 millas a través del Pacífico en una balsa de troncos, para demostrar la teoría de que los habitantes primitivos de Polinesia podían haber navegado desde América del Sur en una balsa. Durante ciento un días con sus noches estos hombres vivieron de hecho en la superficie del mar; en alas de los vientos alisios, arrastrados por la impetuosa corriente Ecuatorial, de un modo inexorable fueron empujados hacia occidente por el viento y las aguas del mismo modo que lo son los pobladores del mar. Por la envidiable oportunidad que tuvo para observar la vida de las aguas superficiales en las semanas que duró la travesía, me dirigí al señor Heyerdahl preguntándole acerca de algunas de sus impresiones, especialmente del mar durante la noche, y me contestó lo siguiente: 




			«Sobre todo por la noche, pero ocasionalmente también durante el día, cardúmenes de pequeños calamares saltaban del agua como peces voladores, lanzándose a través del aire hasta unos dos metros por encima de la superficie, hasta que, al perder la velocidad que habían adquirido en el agua, caían sin remedio. En su vuelo suave, por la presencia de sus aletas, a distancia se parecían tanto a pequeños peces voladores, que no creíamos estar viendo nada fuera de lo habitual hasta que uno de los calamares vivos tropezó en uno de mis compañeros y cayó sobre la cubierta. Casi todas las noches encontramos uno o dos en la balsa o sobre el techo del cobertizo de bambú de que ésta estaba provista. 




			»Mi impresión personal y precisa es que los seres vivos están durante el día a mayor profundidad que durante la noche. Comprobé que mientras más oscura era la noche, mayor número de seres vivos bullían a nuestro alrededor. En dos ocasiones diferentes, un escolar (Gempylus), nunca visto antes por el hombre, excepto como restos de un esqueleto dejados por las aguas en las costas de América del Sur y de las islas de los Galápagos, saltó fuera del agua cayendo sobre la balsa (una vez dentro del cobertizo). A juzgar por sus grandes ojos y por el hecho de que este pez no había sido observado hasta entonces, me inclino a creer que es una especie de aguas profundas, que sube a la superficie sólo durante la noche. 




			»En las noches oscuras pudimos contemplar muchos seres vivos marinos que nos fue imposible identificar. Parecían ser peces de la profundidad del mar, que durante la noche se aproximaban a la superficie. Generalmente los veíamos como cuerpos imprecisos, fosforescentes, con frecuencia del tamaño y forma de un plato; pero, por lo menos una noche, como tres enormes cuerpos de forma regular y cambiante, y de dimensiones que parecían exceder las de la balsa (la Kon-Tiki medía unos quince metros por seis). Además de estos grandes cuerpos, a veces observamos grandes cantidades de plancton fosforescente, que frecuentemente contenía copépodos luminosos de un tamaño hasta de un milímetro o más». 




			La vida de todos los pobladores de las distintas regiones del mar está enlazada con la de los organismos que existen en estas aguas superficiales mediante una serie de relaciones muy complejas y entrelazadas del modo más insospechado. Lo que le sucede a una diatomea en la superficie iluminada del mar puede influir en la vida de un abadejo que yace sobre el saliente de algún cañón rocoso a cientos de brazas de profundidad, o en lo que le sucede a un lecho de anélidos con branquias plumosas, multicolores y primorosas, que recubre un bajío oculto por el agua, o a una quisquilla, que se arrastra sobre el blando lodo del fondo del mar, en las aguas oscuras, a más de mil metros de profundidad. 




			Las actividades funcionales de los vegetales microscópicos del mar, de los cuales las diatomeas son los más importantes, hacen que la riqueza en sales minerales de las aguas pueda ser utilizada por los animales. De las diatomeas, o de otros grupos de minúsculas algas unicelulares, se alimentan los protozoos marinos, muchos crustáceos, larvas de cangrejos y bálanos, anélidos y peces. Tropeles de minúsculos animales carnívoros, el primer eslabón en la interminable cadena de los zoófagos, se mueven entre los pacíficos animales fitófagos. Existen pequeños y feroces dragones de poco más de un centímetro de longitud, las sagitas de afiladas mandíbulas. Medusas de cuerpos globulosos adornadas de tentáculos paralizantes y ponzoñosos, y eufausiáceos parecidos a los camarones o quisquillas que filtran el agua con sus apéndices en forma de peines tupidos y microscópicos, entre cuyas cerdas quedan aprisionadas las minúsculas presas. Flotando hacia donde las corrientes los llevan, sin poder ni voluntad para oponerse a los del mar, esta extraña asociación de animalillos y de vegetales marinos que les sirven de alimento constituye lo que se llama plancton. Este nombre procede etimológicamente de un vocablo griego que significa «vagar». 




			Una cadena alimentaria se establece entre los seres planctónicos y los cardúmenes de peces que se alimentan de ellos, como el arenque, la lacha tirana* y la caballa; y a los peces que se alimentan de otros más pequeños, como la anjova, el atún y los tiburones o los calamares pelágicos ictiófagos; a las grandes ballenas que, según sus especies, independientemente de su tamaño, pueden alimentarse de peces, de crustáceos parecidos a los camarones o de algunos de los organismos más pequeños del plancton. 




			Aunque a nosotros nos parezca uniforme, la superficie del mar está realmente dividida en zonas definidas, y la índole y naturaleza de las aguas superficiales determina la distribución de la vida en ellas. Los grandes peces y el plancton, las ballenas y los calamares, las aves y las tortugas marinas, todos estos animales están confinados por lazos indisolubles a ciertos tipos de agua, de condiciones físicas definidas; a las aguas templadas o frías, claras o turbias, ricas en fosfatos o en silicatos. Para los animales que ocupan un lugar más elevado en una de estas cadenas tróficas los lazos son más flexibles; viven en las aguas en las cuales abundan los seres de que se alimentan, y éstos viven en los parajes de mar cuyas aguas poseen las condiciones físicas, químicas y biológicas adecuadas para su vida. 




			El paso de una zona a otra puede ser repentino y producirse sin que lo notemos cuando nuestro barco cruza por la noche la línea fronteriza invisible que las separa. De este modo Charles Darwin, a bordo del Beagle, buque de la Marina inglesa, una noche oscura, cerca de la costa de América del Sur, salvó el límite entre las aguas cálidas tropicales y las frías del Sur. En seguida el barco se vio rodeado de numerosas focas y pingüinos, los cuales armaban tal algarabía y extraños ruidos que el oficial de guardia creyó que el barco, por algún cálculo equivocado, había ido a parar cerca de la costa, y que lo que oía eran los mugidos de las vacas. 




			Las características más apreciables y manifiestas de las aguas superficiales están indicadas por el color. El azul oscuro del mar abierto, lejos de tierra, es el color del agua despoblada y estéril; el verde de las aguas de las zonas costeras, con toda su variedad de matices, es el color de las aguas animadas por la vida. El mar es azul porque la luz del sol que llega a nuestros ojos se refleja en las partículas del agua o en las de los cuerpos finamente divididos que están en suspensión en su seno. Durante la trayectoria o camino que los rayos luminosos recorren al descender en el agua y al reflejarse, las radiaciones rojas del espectro y la mayor parte de las amarillas son absorbidas, de tal modo que la luz que hiere nuestros ojos es de tonos fríos o azules. Donde el agua es rica en plancton pierde su transparencia, lo cual dificulta la penetración profunda de los rayos de luz. Los tonos amarillos, pardos y verdes de las aguas de la costa son originados por las diminutas algas y otros microorganismos que abundan en ellas. La afluencia en ciertas estaciones del año de algunas especies que contienen pigmentos rojos o pardos puede producir el «agua roja» conocida desde muy antiguo en muchas partes del mundo; es esto tan común que algunos mares mediterráneos o cerrados deben su nombre a este fenómeno: ejemplos de ello son el mar Rojo y el mar Bermejo, llamado también mar de Cortés o golfo de California. 




			Las coloraciones del mar son sólo indicios indirectos de la presencia o ausencia de condiciones necesarias para la vida de los seres que pueblan las capas superficiales; son las capas más profundas, invisibles para nosotros, las que en gran parte determinan dónde pueden vivir las especies marinas. Las aguas oceánicas no son en modo alguno uniformes; en ciertas zonas son más saladas que en otras, más cálidas o más frías. 




			Las aguas oceánicas más saladas del mundo son las del mar Rojo, en donde el sol abrasador y el tremendo calor de la atmósfera producen una evaporación tan rápida e intensa que el contenido de sales llega a ser hasta de 40 por 1.000. El mar de los Sargazos, que corresponde a una extensa zona de temperaturas atmosféricas muy altas y además no recibe agua de ningún río ni del deshielo, por su lejanía de la tierra, es la región de mayor salinidad del Atlántico, que a su vez es el más salado de todos los grandes océanos. Los mares polares, como es natural, son los menos salados, porque en ellos la lluvia, la nieve y el deshielo diluyen sus aguas. A lo largo de la costa atlántica de Estados Unidos, la salinidad del agua oscila entre 33 por 1.000 cerca del cabo Cod a 36 cerca de Florida, diferencia fácilmente perceptible por los bañistas. 




			La temperatura del océano varía de –2° en los mares polares a 36° en el golfo Pérsico, que es la temperatura más elevada registrada en las aguas marinas. Para los seres vivos, que con pocas excepciones tienen que adaptar sus actividades biológicas a la temperatura del agua que les rodea, estas variaciones son capitales, al extremo que el factor térmico es probablemente la circunstancia más importante que determina su distribución en los mares. 




			Los bellísimos arrecifes coralinos son un ejemplo clásico de cómo el área de distribución de algunas especies biológicas puede establecerse por la temperatura. Si en un mapamundi se traza una línea por el paralelo 30° al norte del Ecuador y otra por el paralelo 30° al sur de él, quedarán señaladas aproximadamente las zonas en donde están emplazadas las actuales formaciones de arrecifes coralinos. Es cierto que en aguas árticas han sido descubiertos restos de antiguos arrecifes de madréporas, pero esto significa que en edades pasadas el clima de estos mares nórdicos era tropical. La estructura calcárea del arrecife de coral sólo puede formarse en aguas que tengan por lo menos la temperatura de unos 20°. En el mapa elegido es preciso extender este límite hacia el norte, hasta los 32° de latitud, en el lugar hasta donde la corriente del Golfo arrastra aguas lo suficientemente templadas para que las madréporas puedan establecerse en las costas de las Bermudas. Por otra parte, dentro de la zona tropical se tendrían que eliminar grandes extensiones en las costas occidentales de América del Sur y de África, en donde el ascenso de agua fría desde las profundidades oceánicas impide el establecimiento de las formaciones coralinas. La mayor parte de la costa oriental de Florida no tiene arrecifes de coral a causa de una corriente fría, próxima al litoral, que corre hacia el sur entre la costa y la corriente del Golfo. 




			Existen enormes diferencias entre las regiones tropicales y las polares por las especies de organismos que viven en unas y en otras y por su abundancia en individuos. La temperatura de las aguas de los trópicos acelera los procesos de reproducción y de crecimiento de tal modo que se originan muchas generaciones en el mismo tiempo que en los mares fríos se necesita para que una sola llegue a su completo desarrollo. Por ello existe más facilidad para que se produzcan mutaciones genéticas dentro de un tiempo determinado; de aquí la asombrosa variedad de la vida tropical. Sin embargo, en general el número de individuos es mucho menor que en las zonas frías, de aguas ricas en sales minerales; aquí no existen las densas masas superficiales de organismos del plancton, como las de copépodos del Ártico. Las especies pelágicas de los trópicos viven a mayor profundidad que en las regiones más frías, por lo que abundan menos los animales de gran tamaño que se alimentan en la superficie. Así, las aves marinas de los trópicos no pueden compararse en abundancia con las nubes de pardelas, fulmares, alcas, petreles, albatros y otras aves que se ven en zonas pesqueras muy al norte o muy al sur, son escasas las que vuelan en los trópicos. 




			En las comunidades biológicas de agua fría de los mares polares existen pocos animales con larvas nadadoras. Los jóvenes, generación tras generación, se quedan en las profundidades, cerca de los padres, de tal modo que zonas muy extensas del fondo pueden estar cubiertas con los descendientes de relativamente muy pocas especies animales. En el mar de Barents, un barco que efectuaba investigaciones oceanográficas sacó en una ocasión, en una sola redada, más de una tonelada de una sola especie de esponja silícea, y encontró que enormes manchas de una sola especie de anélido cubrían la costa oriental de Spitzberg. Copépodos y moluscos pelágicos nadadores pululan en las aguas superficiales de los mares fríos, y atraen a los arenques y las caballas, a bandadas de aves marinas, a las ballenas y las focas. 




			La vida en los mares de los trópicos es intensa, animada y de infinita variedad. En los mares fríos se desarrolla más lentamente a causa de la baja temperatura de las aguas, pero su riqueza en sustancias minerales (resultado en gran parte de la renovación estacional y de su mezcla consiguiente) hace posible la enorme abundancia de especies biológicas que las habitan. Durante muchos años se ha dicho categóricamente que la producción total de los fríos mares polares y de los templados es mucho mayor que la de los tropicales. Actualmente se sabe que esto no es completamente verdad. En muchas zonas tropicales y subtropicales existen regiones donde la gran abundancia de seres vivos rivaliza con la de los Grandes Bancos de Terranova o con la del mar de Barents o cualquier zona ballenera antártica. Quizá los mejores ejemplos sean la corriente de Humboldt, en la costa occidental de América del Sur, y la corriente de Benguela, en la costa occidental del sur de África. En ambos casos, el ascenso de aguas frías y ricas en sustancias minerales de las capas profundas del mar proporcionan los elementos fertilizantes suficientes para mantener las grandes cadenas tróficas. 




			Y en todos los parajes donde se encuentran dos corrientes, especialmente si son de temperatura o de salinidad muy diferentes, existen zonas de extraordinaria turbulencia y agitación, con aguas que descienden o que se elevan desde el fondo, que se deslizan unas sobre otras y producen franjas de espuma en la superficie. En esos lugares, la abundancia y riqueza de la vida se manifiestan de manera muy notable. Este cambio biológico que se observa cuando un barco atraviesa las grandes corrientes del Pacífico y del Atlántico ha sido descrito con vivo detalle por S. C. Brooks: 




			«A cinco grados del Ecuador, los cúmulos diseminados se hacen más densos y grises, se produce una agitación confusa en el mar, los chubascos y turbonadas se suceden y se oyen los gritos estridentes de las aves marinas. Al principio sólo abundan los paíños, acompañados de otras especies de petreles que pescan completamente indiferentes a la presencia del barco, o pequeños grupos de rabijuncos, que siguen con su vuelo al barco, a su lado o sobre él. Después aparecen grupos esparcidos de varias especies de petreles, y, por último, durante una o dos horas, se ven aves por todas partes. Si no estamos demasiado lejos de tierra, a unos pocos cientos de millas, como sucede en la corriente Ecuatorial del Sur, al norte de las Marquesas, podemos ver también multitud de charranes sombríos y bengalíes. A veces se contempla el contorno gris azulado de un tiburón, que avanza deslizándose lentamente, o un gran pez martillo, pardo rojizo, dando vueltas perezosamente alrededor, como tratando de examinar mejor el barco. Peces voladores, aunque no tan cerca como las aves, surgen del agua con diferencia de segundos, y encantan al espectador con su enorme variedad de tamaños, formas, graciosas evoluciones y sus asombrosos dibujos de trazos pardo oscuros, o de tonos azules, opalinos, amarillos y púrpuras. Más tarde el sol sale de nuevo y el mar adquiere su color azul oscuro, típico de los trópicos, las aves desaparecen poco a poco, el bullicio cesa y, a medida que el barco avanza, el océano recobra su aspecto desolado y desértico. 




			»Si fuese siempre de día, esta sucesión podría presenciarse de una manera más o menos evidente dos o acaso incluso tres o cuatro veces. Pronto nos enteramos de que estos cambios señalan el momento en que se traspasa el límite de una de las grandes corrientes… 




			»En las rutas náuticas del Atlántico Norte se repite la misma escena, pero con distintos actores. En lugar de las corrientes Ecuatoriales existe la corriente del Golfo y su prolongación, la corriente del Atlántico Norte, y la corriente del Ártico; en lugar de chubascos y de una agitación confusa del mar, aparecen nieblas y aguas quietas. En lugar de rabijuncos aparecen págalos; y diferentes especies del grupo de los petreles, los comúnmente llamados pardelas y fulmares, vuelan y nadan de aquí para allá, a veces en grandes bandos… Aquí acaso veamos menos tiburones, y en cambio mayor cantidad de marsopas y delfines que nadan en competencia con la proa de nuestro barco, y así avanzan un bando tras otro, hacia algún objetivo que no somos capaces de averiguar. El relampagueo negro y blanco de las jóvenes orcas, o a distancia la aparición repentina y el perezoso fluir del surtidor de una ballena, animan las aguas, así como las elegantes evoluciones de los peces voladores, aunque estén distantes de su tradicional hogar de los trópicos… Acaso pasemos del agua azul de la corriente del Golfo, con algas flotantes o sargazos y la ocasional vejiga iridiscente de una fragata portuguesa, al agua gris verdosa de la corriente del Ártico, con sus millares de medusas, y pocas horas después pasamos otra vez a la corriente del Golfo. Cada vez que se traspasan los límites de estas aguas de condiciones diferentes probablemente asistimos a una desconcertante abundancia de seres vivos en la superficie, lo cual es lo que ha hecho de los Grandes Bancos uno de los mejores lugares de pesca del mundo.»* 




			Las regiones oceánicas centrales, bordeadas por las corrientes que circundan las cuencas oceánicas, son en general los desiertos del mar. Se ven pocas aves y existen en la superficie escasos peces que puedan servir de alimento porque es pobre el plancton que los atrae. La vida en estas regiones se halla principalmente en las aguas profundas. El mar de los Sargazos es una excepción que no tiene par en los remansos marinos anticiclónicos de otras cuencas oceánicas. Es tan diferente de cualquier otro lugar del mar, que muy bien puede ser considerado como una región geográfica especial. Una línea trazada desde la entrada de la bahía de Chesapeake a Gibraltar señala, aproximadamente, su límite norte; otra que fuese desde Haití a Dakar señalaría el límite sur. Rodea las Bermudas y se extiende a más de la mitad de la anchura del Atlántico, siendo toda su extensión aproximadamente la misma que la de Estados Unidos. El mar de los Sargazos, con todo el terror legendario que infundió a los viejos marinos que tripulaban los antiguos veleros, es una creación de las grandes corrientes del Atlántico del Norte que le rodean y que le llevan los millones de toneladas de algas flotantes o sargazos, de los cuales toma su nombre, y todo el maravilloso conjunto de animales que viven en sus praderas de algas. 




			El mar de los Sargazos es un lugar olvidado por los vientos, no visitado por las impetuosas corrientes marinas que lo circundan como ríos salados. Bajo el cielo, pocas veces nublado, sus aguas se caldean y aumenta su salinidad. Muy alejado de los ríos de la costa y de los hielos polares, no entra en él agua dulce que atenúe su concentración salina; lo único que recibe es agua salada de las corrientes próximas, especialmente de la corriente del Golfo o de la corriente del Atlántico Norte, al cruzar de América a Europa. Con las pequeñas corrientes superficiales que recibe, llegan las plantas y los animales que durante meses o años han sido arrastrados por la corriente del Golfo. 




			Los sargazos son algas de color pardo que viven unidas a las rocas a lo largo de las costas de las Antillas y de la Florida. Muchas de estas algas son arrancadas de las rocas por las tormentas, especialmente durante la estación de los huracanes. Se apodera de ellas la corriente del Golfo y las arrastra hacia el Norte. Con ellas van, como pasajeros involuntarios, muchos peces pequeños, cangrejos, camarones e innumerables larvas de diversas especies de pobladores del mar, que tenían sus guaridas en las formaciones costeras de sargazos. 




			Cosas curiosas les suceden a los animales que han viajado sobre el sargazo hacia una nueva patria. Antes vivieron en una costa rocosa, a pocos metros o a pocas brazas por debajo de la superficie, pero nunca mucho más arriba de un fondo de rocas. Allí conocieron los movimientos rítmicos de las olas y de las mareas. Podían dejar la protección de las algas cuando querían y arrastrarse o nadar de un lado para otro, sobre el fondo, en busca de alimento. Ahora, en medio del océano, se hallan en un mundo nuevo. El fondo está a tres o cuatro mil metros por debajo de ellos. Los malos nadadores tienen que sujetarse a las algas, que ahora actúan como verdaderas balsas salvavidas que los sostienen sobre el abismo. Desde tiempos muy lejanos en que sus antepasados llegaron allí, en algunas especies se han formado órganos de sujección especiales, para ellos o para sus huevos, a fin de no hundirse en el abismo de aguas frías, profundas y oscuras. Los peces voladores hacen nidos en las algas en los que depositan sus huevecillos, los cuales tienen un parecido asombroso con las ampollas o vejigas flotadoras del sargazo. 




			La verdad es que muchos de los animalillos marinos de la selva de algas parece que juegan a disfrazarse cuidadosamente para ocultarse de los demás. La babosa del mar de los Sargazos (molusco gasterópodo sin concha) tiene un cuerpo pardo, informe, manchado con círculos de bordes oscuros, y está orlado con prolongaciones y pliegues de la piel, de tal modo que, cuando se mueve sobre el alga en busca de una presa, apenas puede distinguirse de la vegetación entre la que vive. Uno de los carnívoros más feroces de estos lugares, el pez sargazo, ha copiado con la mayor fidelidad las frondas de las algas, sus ampollas doradas, su rico color castaño e incluso los lunares blancos de los anélidos tubícolas, encerrados en un tubo calcáreo. Todos estos depurados detalles de mimetismo son indicaciones de las terribles luchas a muerte que se producen en las selvas de los sargazos, las cuales continúan sin cuartel y sin piedad para los débiles o los incautos. 




			Entre los especialistas consagrados a la ciencia del mar ha habido una larga controversia acerca del origen de las algas flotantes del mar de los Sargazos. Algunos han sostenido que recibe algas recientemente separadas del fondo del mar próximo a las costas; otros, en cambio, opinan que los campos de sargazo, más bien limitados, de las Antillas y de Florida no pueden abastecer la extensión enorme del mar de los Sargazos. Creen que en él hallamos una comunidad o formación vegetal de algas que se perpetúa indefinidamente y que ha llegado a adaptarse a la vida pelágica, no necesitando órganos en forma de raíces o asideros para sujetarse, y que puede reproducirse vegetativamente. Probablemente hay algo de cierto en ambas opiniones. Vegetales nuevos llegan cada año en pequeño número, y si cubren una extensión inmensa, es porque viven mucho tiempo después de hallarse en esta tranquila región del centro del Atlántico. 




			Las plantas arrancadas de las costas de las Antillas tardan aproximadamente medio año en llegar al borde septentrional del mar de los Sargazos, acaso varios en arribar hasta las partes centrales de esta zona marina. Mientras tanto, algunas han sido arrastradas por tormentas hasta las costas de América del Norte, y otras han muerto a causa del frío, al pasar desde las proximidades de las costas de Nueva Inglaterra a través del Atlántico, en donde la corriente del Golfo se pone en contacto con aguas procedentes del Ártico. Los vegetales que llegan al tranquilo mar de los Sargazos son virtualmente inmortales. A. E. Parr, del American Museum, ha indicado recientemente que cada individuo de estas plantas acaso viva en unos casos décadas, en otros siglos, según la especie a que pertenezcan. Puede muy bien suceder que algunas de las algas que podamos ver, si visitamos hoy el lugar, fuesen vistas también por Colón y sus hombres. En el corazón del Atlántico, las algas flotan sin cesar, creciendo y reproduciéndose por fragmentación. Al parecer, casi las únicas plantas que mueren son las que llegan a sitios de condiciones desfavorables en las márgenes o límites del mar de los Sargazos, o las que son arrebatadas por corrientes que las arrastran fuera del ámbito de este mar. 




			Estas pérdidas son compensadas, o acaso más que compensadas, por las algas que llegan todos los años desde lejanas costas. Las cantidades enormes de algas acumuladas en nuestros días han debido tardar edades geológicas en reunirse; cantidad que Parr calcula en unos diez millones de toneladas. Están distribuidas en una superficie extensa y a pesar de ello la mayor parte del mar de los Sargazos son aguas de mar libre. Las densas praderas de algas capaces de detener o aprisionar un barco jamás han existido más que en la imaginación de los navegantes, y los tétricos cascos náufragos de naves condenadas a flotar sin cesar entre las algas son fantasías imaginarias que nunca han tenido realidad. 
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